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Me 1mag1no un pórtico · de esbelta 
arquitectura levantado sobre el humus 

del planeta bajo el amparo de la bóveda 

de un cielo del más transparente azul, 
por la ciencia de un insigne arquitecto 

del siglo de Pericles, cobijando, majes• 
tuosamente, bajo sus columnas de már• 

mol extraído de las canteras de Paros á 

una magna Musa de caucásica hermosu
ra, que, con ademán augusto, contempla, 
á sus pies, el hacinamiento formado por 

los volúmenes producidos por el esfuerzo 
intelectual <le los meditadores de todos 
los tiempos .. . .•. ! 
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Atrás. obre lo uaves tinte de un 

e pasmo crepuscular impregnado d~ poe

sía infinita una abigarrada a1egona re

presentando en todos sus as~ectos los de
talles más culminanteE de la inmensa tra-

O'edia de la vida. 
o 

Adelante, una aurora llena de ence-

guecedora. claridades - • • · ! _ 
Porque \a Historia, esa Dt!1dad s~-

lemue, es una redentora de 1a humani-

dad. 
Ella comenta en us. página, severas 

los acontecimientos que más poderosa

mente influyer. en el pugnaz esfuerzo de 

las actividades de los hombres en u pe• 

renne afán por llegar por medio de las 
ltas volicione del pensamiento hacia el a . 

de tino, que, la obra generosa de la in· 

evitable evolución ocial está llamada á 

depararles, á pesar de todas las contien· 

. das, en el gran moménto, en que, ~anu

mitidos de las servidumbres de la igno· 
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rancia puedan por la obra milagrosa de 

la fraternidad contemplar sin rubor los 

re·plandore ' centelleantes que iluminan 

á los mundos des.de todos los ámbitv del 
Universo! ..... . 

Así, Cayo Tácito, colocado con un 

fruncimiento de cejas en el rostro junto 

al basamento del_pede tal, de la augu ta 

Clío, produce, al apuntar con su índice 

hacia el foco donde se conden a la luz de 
la \·erdad, una requi itoria, llena de tre

mendas enseñanzas para las generacio

nes del porvenir, la cual, cae, cual un lá

tigo rle fuego blandido por un arcángel 

vengador, sobre las espaldas de la tira

nía, re olviéndose después, en un estre• 

mecimiento de pasión que á la postre, 

orea, como un V'iento cargado de ozono 

las supuracione. políticas de todos los 

emperadores ajusticiados en el tribunal 

del honor popular bajo la fuerza abru• 
mante ·de u lógica! 
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Así, Cayo Suetonio, biografi~ndo á 

los césares reblandecidos con una tmp~r
cialidad singular incrustada en un estilo 
de pureza inmaculada que suscita el en

canto más arrobador en el alma, logra 

arrancar sin esfuerzo, de sus testas de

mentes, las coronas de laurel, que el ex

travío del envilecimiento cortesano, ~a

bía permitido colocar, hasta en les dis
cos de sus monedas, para presentarlos, 

luego, ante los ojos de las posteridades 

atónita~, despojados por completo, de la 

divina leyenda que alimentada por la 

mentira, á sus espaldas, como una aureo

la de hogUf~ra, hacía destacar sus figuras 

con las extraordin'arias proporciones que 

ostentaban, en la mitología, los dioses 

engendrados por las jupiterianas concu

picencias cabe los fúlgidos corpúsculos 

de las nubes olímpicas. 
Así, Cayo César, sin llegar á los seño

ríos de observación en que vemos encum· 
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brarse á los mencionados escritores, lo

gra traducir, informado por su honradez 

insuperable, los acontecimientos en que 

intervino como principal artífice en me

dio de una evocación artíst~ca que inmor

taliza las páginas candentes de sus <Co• 
mentarios> .... ! 

Pero estos hermosos modelos de la 
historia sólo pueden ser producidos por 

una naturaleza de superiores condiciones 

acrisolada en una de esas disciplinas in

corruptibles que se derivan de una gran 
solidez de principios amalgamada á un 

grado de cultura eminentísimo .... 

En efecto, el historiador da á los 

héroes la consagración de la· gloria des· 

de un punto de la creación inaccesible á 

la corrupciones pestilentes del fraude 

que las bajas esfer~s del encono pro
crean! 

El lleva al debate de las especulacio

nes sociológicas un caudal de investiga-
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ciones que por u amplitud permite á los 

que ejercen el ~acerdocio de la crítica, 

justipreciar, en sus genuinos caractere , 

las detentaciones de los magistrados 

ofuscados por el mando, para lanzar so
bre su memoria, el castigo de la execrap 

ción que inevitablemente debe caer sobre 

los malo pastores del pueblo que o aron 

obstruir los florecimientos de las repúbli

cas por ellos presididas. 
El sabe advertir que la espada node· 

be preponderar sobre los códigos cons

tituyéndose en auxiliar de la justicia al 

eñalar á }05; entendimiento elevados los 

crímene::s perpetrados por las dictaduras 

del pasado ...... !-
Es indiscutible que el historiador \"er· 

dadero, el historiador honorable, el hi · 

toriador de buena raza, el bi toriador 

que pretenda cumplir con elevación de 
miras i;;u difícil cometido de narrador, en 

términos, que, le produzcan el respeto, 
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debe poseer, como cualidad elemental 

de carácter ético, para el fin que la no· 

ble empresa presupone, en el pre tigio 

de la exactitud, una erenidad impertur

bable que haciéndolo de atender e d~ 

la parcialidades malsanas lo ponga á 

cubierto de los extravíos que arrastran 

á las intemperancias de las apreciado· 
nes injustas. 

Para lograr la adquisición de esa pre• 
ciosa virtud, e de todo punto necesario 

un alejamiento de la época sometida á la 

observación que amortigüe, de una ma· 

nera absoluta, las exaltaciones que pue

den embargar el ánimo del autor cuando 

é-fo uele hallarse ligado á los aconteci

miento que narra por compromi os de 
bandería. 

De un período de combate no puede 

surgir en lo inmediato un comentari ta 

dotado de la estricta calma á que aludo 

porque el e"pectáculo de las pasiot1es de 
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partido exasperadas por las pendencias 

del combate no es propicio ni con mucho 

para ello. 
Cuando acontece que el compilador de 

los sucesos se encuentra comprometido 

por intereses personales á la situación 
que somete á su estudio, la consecuencia 

inmediata de ese compromiso, hace que 
su obra resulte apasionada hasta el dolo 

é incapaz por ende de ser tomada en con
sideración de una manera seria por las 

personas sensata& 
En ese caso es muy posible que el mal

aventurado escritor contraiga tremen

das responsabilidades ante la sociedad 
donde pretende hacerse oir, pues, las cir• 

cunstancias especiales en que su mengua· 

da avilantez lo coloca, le obligan forzo· 
samente á entrar, con supino descaro, en 
el campo vedado de la charlatanería, in

molando en aras del despecho la honora• 

bilidad individual que debiera ser la con· 
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<lición primordial de su orientación de 
analista. 

La acumulación de datos históricos es 
de tan grave manera importante entre 
nosotros, que la desordenada aplicación 

de su cultivo, ha dado por resultado el 
hecho tristísimo, de que, hasta medianías 

absolut~mente inapreciables· é indignas 
de consideración intelectual alguna, ha

yan logrado, por la moción de la impor

tancia intrínseca del asunto que estro

pean, ocupar lugares, de relativa distin

ción, entre las gentes letradas, á pesar 

de no poder pasar aún ante los seres im: 
perfectos más que como unos genuinos 
recopiladores de mala fe á la manera del 
tristemente famoso César Cantú. 

La explicación del fenómeno es muy 
clara. 

Esa copiosa prole de espúreos timado
res de mediocres talentos se concreta úni. 

camente á explotar de cualquier modo los 
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documentos valioso , acumulado· en los 

archivos hi tódcos, con la eguridad pre 

via, de que, 'US atevtatoria audacia~, . 

quedaran perennemente impunes por la 

· carencia ubsoluta en que nos hallamos de 

literatos de circun~pección capaces de 

castigar á tan calamitosos burladores 

de la verda"d. 
Todavía no se ha podido lograr aunque 

por el objeto han trabajado con acusioso 

empeño los más ilustres pensadores, el 

que e organicen, por los gobiernos, ser

vicios públicos adecuados para el logro 

de la ordenada conglomeración de lo que 

pudiera muy bien llamarse la materia 

prima hi tórica. 
De ahí que el antagonismo entre los 

interese privados que pretenden explo

tar esos tesoros impulsados por finesavie • 

sos, choque, de brusco modo, con la ac· 

ción colecr.iva que, se endereza, anhelan· 

d~ su examen, preocupaJa por el plausi-

H 

ble empeñ~ de "ervir á la patria pro_cu

rando a provecbarlos en beneficio del pue

blo, que, camina valeroso hacia los idea

les constitucionalistas á pesar de ,entir 

u frente abrumada por el pe~o aplastan

te de las má:s infandas tiranías .... ! 

De ahí que una parvada de necrófagos 

de la abominable laya de los que forman 

sus reputaciones ~fímeras devorando los 

cadáveres de los inmortales, se lance á 

picotear, las memorias de los de apareci

dos insignes, para robar á sus crántos 

carcomidos por la tierra las rutilaciones 

fulgurantes que no pudieron arrancará 

sus di locadas encéf~los de enfermo: ..... ! 

-::• * 3/.· 

Aun cuando en nuestro suelo han vi to 

la luz pensadores tan fuertes como el Dr. 

Coss y como Quintana Roo y como Mora 

y como Za val a y como Valentín Gómez 
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Farías y como Arriaga y como Zarco y 

como Ramírez y como Orozco y Berra y 
como Altamirano y como Icazbalceta y co· 

mo Prieto y como Vigil, no hemos podi

do gloriarnos todavía, de po eer, verda

deros críticos é historiógrafos de la es· 

ta tura gigantesca de aquellos la tinos a po

lónicos <le la gran época á quienes me he 

referido líneas arriba, no hemos logrado 

tenerlos, no solamente porque nuestra 

educación es incipiente hasta lo rudimen .. 

tario y defectuosa hasta la deformidad} 

sino porque, el fundente espíritu revolu· 

cionario que nos legó Hidalgo desde Do

lores, persiste aún, dividiendo y sem· 

brando la discordia y la porfía hasta en 

la improfanabilidad de los hogares debi• 

do á la grandeza y á la excelsitud de los 

intereses puestos en pugna para la procu• 

ración de la conquista absoluta y definí• 

tiva de la independencia nacional. 

Esta gigantesca contienda sólo ha per· 
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~ iti~o pequeñas treguas de aparente 

Inercia que no han servido al fin y á la 

postre más que para preparar, en la som

b_ra, el brusco advenimiento de luchas pa
s10nales más cruentas y más d esespera-
das y más inicuas no de otra suerte, que, 

t ras_ de la calma ficticia de una atmósfe

ra silente se elabora en los elementos pre 

parados al estrago el estallido de la tem

pest~d que desde el caótico fondo de sus 

v~~hces preparará en las cosas la reac
c10n saludable de la vida_ . _. ! 

Debido á esa premisa de tan fehacien

tes enunciados ha resultado la indeclina

b~e co~secuencia de que, si tenemos una 
historia antigua más 6 menos completa 

de México, formada por la laboriosidad 

de un fray Diego Durán, de un Orozco y 

Berra, de un Icazbalceta, etc., carecemos 
en cambio, por completo, de un número, 

aunque él pequeño fuese, de obras de se~ 

vero análisis y escrupulosa puntualidad 

li 



de historia contemporánea, puesto que, 

las poquísimas exi tentes, adolecen, aca

so sin excepcione de los defectos y de 

los extra do y de las corruptelas que son 

y han ido siempre inherentes á la eta: 

pas de combate y á los factores de de~

organización y de estacionamiento ya es

pecificados con antelación. 

Los trabajos nacionales del género que 

vengo est"Jdiando han revestido y revis• 

ten ha ta hoy, y es muy probable que re
ví tan todavía por algún tiempo un as• 

pecto y un carácter, casi neto, de procla

mas, en las que se sustentan como en una 

tribuna de arengas las ambiciones de los 
partidos y de los grupos y de las faccio

nes y de las plataformas polític:i.s. 

Ef ecti v amen te: 
Tanto en el colorido como en la forma 

de los libros á que hago contracción se

encuentra desde luego manifestada en la 
entelequia una intención más bien litera• 
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ria ó didáctica que de ~erdadera filo.:-ofía 
histórica ..... 

*** 

Pero todas estas verdades no rezan di

rectamente con el de comunal y famo~í-

imo y asenderado caballero manchego 

que asombrando á los si5fos pasado, y á 

lo presentes y á los venideros campea 

en la fauna bajo el nombre de Fernando 
Iglesias Calderón. 

En manera alguna! 

Ese perínclito justador de la quimera 

por obra de una de las infinitas ironías 

de la veleidosa casualidad, ha llegado á 

ser, dueño, de una buena porción de do

cumentos, que le han trastornado los ,~er· 

minosos aposentos de la cabeza, de la 

misma m1nera que al héroe cervantesco 

las consejas de la andante caballería, 

compeliéndole á buscar, lanza en ristre, 
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con ruines procedei:es . malandanzas ri

dículas, en el campo escabroso de la crí

tica, las cuales han terminado por hacer

le creerse en ua acceso de megalomanía 

patológica una especie de «sursum corda> 

de la historia de México! 
Ese perínclito justador de la quimera 

desde los fatigados lomos del «científico> 

rocinante en que cabalga ostentando so· 

bre sus grotescos arreos una bacía de 

barbero á guisa de yelmo de Mambrin<\ 

obsediado, hasta la locura, por los histé

ricos oráculos de una nueva pitonisa, por 

falta acaso, de una tobosina Duicinea, no 

hace otra cosa que acatarrarnos y atur· 

dirnos y torturarnos y fastidiarnos con 

la insufrible monomanía de megalomania

co grafómano que le acomete en el con

tumaz y ridículo afán de las rectificacio

nes históricas chirles ..... ! 
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*** 

Entregado como siempre me he halla

~º á los estudios y á las observaciones y 

a las batallas literarias, apenas pude dar

me cabal cuenta, cuando tenía veintitrés 
años, de la polémica entablada entre Don 

Fernando Iglesias Calderón y los enton
ces celebrado poetas J esú ~ E V 1 ~ , a enzue• 
la y Juan de Dios Peza, con motivo de 

los honores decretados á los restos mor

tales del General Riva Palacio, fallecido 

e~ Madrid el veintidós de noviembre de 
mil ochocientos noventa y seis, data, que 

no olvido, porque, ella me recuerda la 

dulce época ~n que lleno de ilusiones pa
ra el porvenir, hacía mis prístinas armas 

en la . bre~a de las letras bellas, publican
do m1 pnmer libro de novelas. 

Sin embargo, fué tan duro y venenoso 

el ataque hecho en aquellos días, por el 
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mencionado Don Fernando Iglesias Cal . 

derón, á la memoria del talentoso cbinaco 

autor de las canciones más populares y 

revolucionarias que b.e conocido en el 

paL, que, ápesar deserme ajen~sdel ~~
do las disquisiciones de la política mtli· 

tante y de estar por razón de mi ed~d é 

inexperiencia tan completament~ alejad~ 

de la efervescencia de los partido , mt 

curi~sidad se creció, excitándose ante la 

agrura de la discusión y con insistencia 

y con empeño procuré inquirir quién era 

ese brioso polemista que con lo , acentos 

de la más profunda convicción invocaba 

el ejetrtplo de Emilio Zolá di ~cu tiendo 

por lo que él llamaba la verdad ! qué 
afanes y qué propósitos y qué móviles lo 

impulsaban, con tan rara acometiv-idad, 

á la deturpación de un cadáver que ape· 

nas comenzaba á cederá la acción disgre• 

gadora de la química bajo la indiferente 

lápida del sepulcro .. • • • · 
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Confieso sinceramente que un genero

so movimiento de simpatía juvenil se 

apoderó de mi ánimo, al tener completo 

conocimiento de las. amarguras y de los 

desalientos y de !as tri tezas y de las de-

. <"epciones, que, indudablemente debieron 

amamantar la atribulada infancia del pu

blicii:ta que me pr~ocupaba, pue .. iendo 

hijo del Licenciado José María Iglesias, 

debió reci.bir, en el período crítico de la 

existencia en que comienza á conformarse 

el carácter la herencia de todas las cualida 

des y de todos los defecto·, de quien, por 

~ausa de imperdonables errores tuvo que 

arrastrar los últimos años de su vida ale

jado radicalmente de la intensa vida po

lítica á que lo llamaran en otras circuns

tancias sus bueno_s antecedentes y sus no

bles intenciones y sus altos ~ervicios á la 

patria en los aciagos y luctuosos días de 

la nefasta y triste intervención francesa. 

Entonces comprendí sin violentar la 
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mente que el solitario heredero de tan 

distinguido hombre de Estado debía sen

tirse profundamente lastimado en su al

frvez y en u ambición y en su filial amor 

por el abandono, en ·que murió su proge

nitor, y, por la comparación, que, forzo

samente, debía establecer su criterio, en

tre la indiferencia de frialdad hiperbórea 

con que el mundo oficial vió la desapari• 

ción de su querido engendrador y los ho

nores entu~iastas y casi apoteóticos tri· 

butados al cuerpo del General Vicente 

Riva Palacio. 

Por otra parte: 
La defen¡;a del gemebundo v-ate del 

bogar doméstico revü:tió muy poca con

,·icción ... 
Lo cual era muy na~ura1. 
Es el menos á propósito para defender 

el honor de un patricio. 
Sí, llamó un poco mi atención el que, 

fuera <El U ni versal» que era en ese tiem· 

po el periódico de más renombre y el de 

más poleadas y el más espléndidamente 

subv~ncionado por el dinero del pueblo, 

el que diera cabida á la producción un 

tanto cuanto intemperante de un enemi

go, aunque en realidad metafísico, por su 

inofensividad, no por ello menos irrecon

ciliable de la administración por:6.rista ... 

Ocurriría que en el fo_ndoel difunto gue

rrero era persona no grata al referido 
b . ? go 1erno ..... . 

Fué un juego de pelota el verificado 

entonce por los sapientísimos redacto
"f'es de aquella publicación .. ... ? 

El olvido llegó muy pronto para sepul

t ar bajo sus pardas telarañas las peripe
cias de aquella controversia. 

En verdad digo que la ¡:>ersona Je Don 

F ernando Iglesias Calderón no volvió á 

incitar mi atención sino hasta cuando en 

el año de mil novecientos uno publicó un 
volumen titulado: ~ 



«Un libro del actual Ministro de la 

Guerra.> 
Ese tomo, por el encono y por la pa-

sión y por la mal disimulada rabia, con 

que está redactado, provocó nuevamente 

mi deseo de averiguación, haciendo, que, 

voh·iera á preguntarme acuciado por im

paciente interés cuáles finalidades y cuá

les programas y cuáles intenciones per

seguía el hipocondriaco y boto autor pa· 

ra procurar á toda costa y de todas ma

neras el de prestigio y el desdoro de un 

valiente militar indiscutiblemente más 

culto que todos los soberbios y gloriosos 

caciques, á quienes, con enronquecida y 

plañidera y geremiaca lira, hacen osten

tar, ante el a ombro público, como á hér· 

cules de feria, con D. Fernando Igle~ias 

Calderón, los que, incapacitados para 

comprender la época y sus perentorias y 
forzosas nece. idades simulan pretender 

con toda perfidia y todo dolo y todo cál-
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culo la substitución de la dictadura del 

General Porfirio Díaz, por otra, si no 

más viril, al meno de todo punto y es

candalosamente corrompida! 

Entonces me dediqué á la lectura de 

muchos documentos perdidos entre el re

vuelto oleaje del periodismo, y aun cuan

do carente de sibila estéril, como dijera 

cierto vigoroso escritor, pero infatiga

ble vestal. conservadora del fuegn sacro 

de un odio paterno, como agrego yo, pu

de colegir sin gran trabajo, cuáles son 

lo rumbos y cuáles las tP.ndencias y cuá

les las orientn.ciones del grande hombre 

que á sí mi mo se glorifica y enaltece, 

poniéndo e á mucha altura y muy por 

encima de cuantos dentro y fuera de Mé

xico "e han ocupado y se ocupan por tra

tar la historia nacional contemporánea. 

Por último: 

Llegó á mis manos casualmente el re

ciente trabajo del incansable D. Fernan-
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do Iglesias Calderón tituiado «E1 egoís· 

mo americano durante la Intervención 

Francesa,» en el que, con toda malicia y 

toda zaña, se procura, no solamente herir 

y golpear la delicada susceptibilidad del 

actual Ministro de Relaciones Licencia

do Ignacio Mariscal, sin0 también, provo• 

carle un positivo y dañoso despre::itigi~, 
que, pesados los· antecedentes ya cons1-

der¡¡dos relativamente á la insinceridad 

malandrinesca de nuestro historiador, só

lo puede ~·er inspirado en la espesura de la 

sombra por un odio y por un despecho in

conmensurables casi infla macos probable

mente por una rivalidad encubierta cual 

trágico espectro entre las nebulosas é 
impenetrables brumas de un próximo fu

turo .... 
Enfrentado ante el hecho fehaciente, 

resolví arrancar la careta al Zoilo, po

nien::io, ante la espectación pública, la 

conjuración que incubaba en la Suprema 
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Corte de Justicia desde el año de mil 

ochocientos setenta y seis, formó el hue

vo infecundo conocido en nuestra historia 

nacional con el nombre de Plan de Sala

manca, huevo que, fragmentado ridícula

mente en la batalla de <Los Adobes» y 

diluido despué ', por modo artero, en las 

redacciones de los periódicos subvencio

nados, especialmente en «La Libe:rtad,» 

provocó. en mil ochocientos noventa y 
tres, el famoso y ponderado parto de los 

montes anunciado en la Cámara de Di

putados como una buena nueva por la e . 

tentorea y detonantt! voz del Júpiter del 
<cientificismo> como fruti) olímpico de la 

neoformación iglesista incubada en las 

enmarañadas intrigas de las farsas elec

torales con el pomposo nombre de <U aión 
Liberal» .. : . 

En concrdo me propongo: 

1 ~ Demostrar que el odio de Don Fer· 

nando Iglesias Calderón haci~ el gobier-
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